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La película cómica de dos 
partes marca Sascha
Exclusiva de la casa  TRUFIL

Seíf ayuda de cámara y que ha alcanzado tan­
to éxito : : : : :

Rambla de San José, 27 - BARCELONA =

i  O E P I U T O R I O  I. PARAOELL
ARTISTAS DE CINE

EL MÁS SUAVE Y SEGURO 

P ra sco : 3  p e setas  

PERFUM ERÍAS. DROGUERÍAS Y 

Asalto, 28, farmacia. -  BARCELOHA

Postales en venta en la administración 
de El Cine, al precio de ptas. 0'25 una. 
S e  hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro postal, más 
0*30 para certificado. A los corresponsa­
les se les abona el 25 por ciento de comi­
sión, noadmitiéndose devoluciones.

C o m p re  V . e l á lb u m  n ú m . X X X V  

de M ú s ic a  P o p u la r  d e d ica d o  a  la 

C h e lito , que c o n tie n e  lo  m e jo r  de 

s u  re p e rto r io  en 28 p á g in a s  de 

m ú s ic a .

Precios l ’50 p ta s . e je m p la r

o asesinato de A n to iiio  MoreTio
1 L éalo  usted. En todos los Kioscos y Librerías de España y en la Administración de EL CINE, Atocha,
I 52, Pladrid y Aribau, 36, Barcelona Precio ;  20 céntimos

i LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE

RAY MONTADA CON

A L A M B R E  CONTINUO

FLO R ES, 14 — BARCELONA

A B O R T O  I
DOLOR RIÑONES

8C E V ITA N  CON E L

PARCHE PARADELL I
■Uro, 3 FHa*.—Por correo, 3*60

mi&cii mito, ti - liiaioxi

El Arbitro de la Elegancia

MAX LINDER
en la Parodia de

ha batido el record de los éxitos de risa, proyectándose 10 días consecutivos en el Salón Cataluña

MARY PICKFORD 'A
€

CHARLIE CHAPLIN
DOUGLAS FAIRBANKS DAVID W . GRIFFITH

Telegramas “Utortistu“ Rambla de Cataluña, núm. 62 Teléfono núm. 667 G
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN |
Bspafia: 2 Ptae. trim. Bxtr.°: 12 Ptas. año. | 

Pago anticipado por giro postal. |
Anuncios según tarifa.—Teléfono A.-3650 |

Oficinas: En Madrid, Atocha, 5 4  y 5 6  : B arcelon a , Aribau, 3 6  : Z aragoza , S a n  Andrés, 6  : V a len cia , N ave, 15, I."
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DIVAGACION ES SIN  T R A S C E NDENCIA

£1 milagro de los almendros en flor

T
riunfa  ya en los campos la luz 

optimista de la Primavera. 
¿ No habéis reparado nunca en 

el sentido distinto de luz según la esta­
ción ? L-a luz de verano es de sopor, de 
sensualidad, de inercia : la del otoño es 
una luz de madurez, dorada y  tibia de 
dulce y  productiva serenidad ; la del 
invierno es fría, demasiado breve y  ex­
cesivamente blanca y  la de primavera 
es toda un risueño optimismo.

Decíamos que triunfa en el campo la 
luz optimista de la Primavera y  añadi­
mos que han florecido los almendros. 
Sobre el verde profundo de los pinos y  
el ocre intenso de los arbustos sin ocre, 
destaca la jovial blancura de los almen­
dros que realizan el milagro de cubrir­
se de flor antes que de hoja. ¿No es 
verdaderamente esta impaciencia por 
florecer símbolo y  reflejo de juventud ? 
A  nosotros el almendro nos parece un 
árbol eternamente mozo que tiene prisa 
por alcanzar las realidades y , fogoso, 
atropella hasta las leyes naturales.

Un almendro florido invita a la sana 
meditación, una meditación clara sin 
preocupaciones ni agobios. Buena épo­
ca y  admirable fondo para que nazcan 
ilusiones y  se forjen proyectos, cuya 
realización, como las flores del árbol 
simbólico, parece inmediata y luego se 
han de aplazar —  las que fructifiquen 
que no son todas —  hasta que el otoño 
con su serenidad depure y  afirme lo 
que en este florecimiento ubérrimo hay 
<̂ e utilizable.

Acaso pudieran citarse casos en que 
la fortuna coronó de éxito la empresa 
de un audaz que no puso en ella más 
que audacia. Cierto que así ha sucedi­
do. Casos excepcionales que en vez de 
desmentir lo que escrito queda lo corro­
boran y  afianzan sólo con que pense­
mos que aquellos triunfos fueron cosa 
efímera y  baladí y  que vale más subir 
paso a paso dejando bien afirmado el 
terreno que vamos dejando a nuestras 
espaldas que elevarse rápidamente —  a 
la manera de un feble aeróstato lleno 
de humo de pajas —  para luego caer 
rápidamente, inexorablemetne, cuando 
la hinchazón se aboja o las débiles pa­
reces del globo se rasgan.

« *  «

Cuando florecen los almendros pare­
ce que se nace a nueva vida. Indudable- 
fflepte la vida se renueva constante- 
üiente. Los caraq^n^ rectilíneos y  las 
vidas uniformes si existieron en alguna

época ya no pueden subsistir. Aclare­
mos bien este concepto. La novela y  el 
teatro en todo tiempo han sido reflejo 
de costumbres y  espejo de psicologías 
y  a juzgar por ellas en nuestro siglo de 
oro no eran extrañas las conductas y  
caracteres de una pieza. E n cambio hoy 
día la inconstancia, la frivolidad la in­
quietud presiden la sociedad, y  así tam­
bién se deduce de la lectura de libros, 
comedias y  crónicas. No podemos creer 
que ni entonces ni ahora la literatura 
fuera engañosa prescindiendo de una 
de sus características más esenciales.

Lo que a nuestro modo de entender 
sucede es que hace siglos la vida eta 
como un remanso. E l hombre nacía y  
moría en el mismo lugar, los aventu­
reros eran pocos y  la falta de medios 
de comunicación y  la carencia de emo­
ciones nuevas y  de comercio espiritual 
con hombres de otras latitudes obliga­
ban a una inmovilidad de inteligencia. 
Se profundizaba más porque se abarca­
ba menos.

E n la vida moderna las aguas se han 
encontrado con cauces abiertos y  en de­
clive. Corren, pues, por ellos con un 
afán indoraeñable. E l hombre buscan­
do nuevos horizontes v  aprovechando 
las ventaias de la civilización viaja sin 
que se fatiguen ni su alma ni su cuer­
po. Las sensaciones y  emociones son 
variadísimas. E l trato directo con hom­
bres de dij?tinta sensibilidad de diferen­
te percepción le obliga a que constante­
mente aquilate y  analice las ideas y  
emociones que pudieran parecerles dog­
máticas. Y  de este constante parangón 
salen vencidas v  derrotadas no pocas 
verdades axiomáticas que son automá­
ticamente snb.stítnídas por otras dignas 
de cuva autenticidad no tenemos cabal 
certeza.

Y  no debemos dolemos de que las 
cosas havan cambiado de suerte tan ra­
dical. Pues si bien es cierto qne nna 
vida es demasiado corta para nrofundi- 
zar en más de un asunto, no lo es me­
nos que las exclusivismos intelectuales 
iamás dieron un acento considerable a 
las conquistas y  avances en el terreno 
cultural.

Kenovarse es aumentar las energías. 
Nada hav que tanto descanse a1 cerebro 
como un cambie de trabaio. E l reposo 
absoluto enerva, oredispone a la pere­
za, aleja el momento para iniciar otra 
vez la actividad. Después del renoso ab­
soluto los miembros están rehacios al 
movimiento; se. necesita caminar un

rato para que los músculos recobren su 
elasticidad. Y  así pasa también con la 
inteligencia ; pero ésta sobre aquéllos 
tiene la ventaja de que como es algo 
inmaterial no necesita la inmovilidad 
para recuperar las fuerzas ; le basta 
con cambiar el orden de labor para que 
recobre su frescura y  su pujanza.

Salimos de esas inacabables noches 
de invierno ; de esos díast ristes en que 
el frío nos tuvo recluidos en casa, en 
el café, en el círculo. Hemos soportado 
unos meses de labor sedentaria, de ver 
la vida a través de los libros, de dejar 
caer la pluma con desgana porque las 
manos ateridas se negaban a mantener­
la ya. Y  he aquí que una buena ma­
ñana nos damos cuenta de que el sol 
es más brillante y  el vientecillo más 
blando. Nos decidimos a salir y  al cam­
po y  de pronto nos sorprende la blan­
cura de los almendros. Echamos a an­
dar sin pensar en nada y  sin que en 
ello pensemos nos damos cuenta de que 
una nueva vida circula por nuestras 
venas y  de que el mundo no es tan ári­
do como nos lo hizo ver el invierno y  
nos convencemos fácilmente de que las 
flores del almendro son como buenas 
obras que esperan en las ramas desnu­
das del árbol a que un corazón pase 
junto a ellas para entregarle el triunfo 
de su belleza.

« « »

Lo mejor sería vivir en una constan­
te primavera, dicen algunos. No. vSi vi­
viésemos en una primavera continua­
da no existiría la renovación, no en­
contraríamos en ella este sentido opti­
mista. Imaginemos un hombre qne 
viajara persiguiendo la más bella esta- 
ci&n del año ; llegaría a hastiarse. No 
encontrando el término de compara­
ción, vedado a su percepción el con­
traste que es el depurador de. senti­
mientos e impresiones, dejaría de sa­
borear este movimiento de renovación 
de buena vida que nos trae el germi­
nar de las plantas v  el llenarse las ra­
mas de hojas tiernas y  de gavas flores.

La naturaleza, que es sabia, puso la 
primavera como compensación del in- 
memo deprimente como puso el otoño 
para templar los nervios demasiado 
flojos por el rigor del estío. Y  en esta 
sucesión periódica de estaciones nos 
sorprende siempre ysiejupre nos hace 
resurgir el divino florecer de los mila­
grosos almendros.. .

T. M. Castellyt

iiiiiimimurH
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=  E N  M A D RID

I  N T R E  la  despedida tr iu n fa l de 
I — i  H ip ó lito  L ázaro  y  la  preseii-
JL___ y tación  de F le ta  —  el ídolo de

M adrid  —  reg istrem os el estren o  de 
Ja rd ín  d e  O rien te, en el R e a l ; e s  ori­
g in a l del in sig n e T u v in a  y  con stitu y e 
un nuevo paso h acia  la  im plantación  de 
la  ópera española. E l  lib ro  es de M a r­
tín e z  S ie rra .

Ju a n  Ig n acio  L ú e a  de T e n a  estrenó 
con éx ito  positivo , en  E s la v a , su  co­
m edia dram ática  E l  d i le m a ,  escrita  con 
p lau sib le  sobriedad y  naturalidad  de 
diálogo ; escueta y  m u y h áb il de cons­
tru cción  y  d esarrollo . D iscu tib les la 
realid ad , la  verosim ilitu d  del tra n scen ­
d en tal caso concreto  qu e p lan tea , los 
p erso n a jes  hab lan  y  proceden p o r su 
cu en ta , con loable ecuanim idad por 
p arte  del au tor. L a  in terp retación  fué 
m ag n ífica  y  estuvo a  cargo de la  B á r -  
cena, M arto ri —  a ju stad ísim o  en el 
p rotagon ista— , la  L e a l, C ollado, R i ­
cardo de la  V eg a  —  m u y sobrio y  acer­
tado —  y  P érez  de L eó n .

E n  e l beneficio de M ercedes Pérez 
de V argas se estrenó la escenificación, 
hecha por M arq u in a , de la  novela I^os 
e n e m ig o s  d e  la  m u je r ,  de B la sco  Ib á - 
ñez ; que se h ab ía  estrenado en prov in ­
cias y  ahora ha sido m odificada esen ­
cia lm en te . C ontiene y  conserva la  obra 
valores in n eg ab les ; pero su  desarrollo  
resu lta  h arto  d ifuso y  pesado, no lo­
grand o in teresa r  al público, sino b re ­
ves in sta n tes , en  el cuarto  acto , espe­
cia lm en te . C o n sta  de cinco , que se es­
cucharon con el respeto m áxim o p ara  
sus ilu stres  au tores. L a  actriz  benefi­
ciada fué m uy aplaudida en un m u tis ; 
e s  de la s  obras que la  P érez  de V a rg a s  
ha estudiado con m ás fervor (la  cu a li­
dad dom inante en  esta  cu lta  actriz  ; el 
ferv o r, la  devoción h acia  los autores 
que lo  m erecen) y  en  varios m om entos 
estuvo in sp irad a. B ard em , encarnó al 
p rín cip e  L u v in o ff, con gran  p restan cia  
y  acierto s grand es de verdadero p r i­
m er acto r. E sp an ta leó n  n atu ra lísim o , 
tam bién  en acto r de ca teg o ría . L o s  de­
m ás coadyuvaron al m e jo r con ju nto . 
E l  público— selecto— ^llenaba el tea tro  
C erv an tes.

P a ra  beneficio de la  G il A n d rés se 
estren ó  en el R e y  A lfonso un ju g u e te  
cóm ico de F ern an d o  L u q u e, titu lad o  E l  
h i jo  d e  ¡a C a r o lin a ,  que se rió  en g ra n ­
de. F e rn a n d o  L u q u e ha podido ser un 
h u m o rista  fino y  orig in alísim o , pero 
lia  p referid o  se g u ir  cam inos trillad os 
en la  crón ica , el cuento y  el tea tro . 
E s te  ju gu etón  tien e  sus rib etes de a s ­
tracán  ; pero tien e  tam bién  innegable 
g racia , cosa de la  que suelen carecer 
los m ás conspicuos astracan istas . L a  
com pañía del R e y  A lfo n so , in terp retó  
la  obra con todo acierto .

E n  el C en tro  estren ó  Ju a n  L óp ez N ú- 
fíez la  escenificación de su  novela E l  
n iñ o  d e  ¡as m o n ja s ,  b ien constru id a y  
dialogada, b ien  definidos y  sostenidos

sus tip os, pero con escasa  intensidad 
en sus escenas y  en su  fondo ; y ,  por 
lo dem ás, recu erda dem asiado a otras 
obras como E l  r e in o  d e  D io s , C an ción  
d e  cu n a  e incluso I^os g a b r ie l e s ,  lo 
cual la perjudica, indudablemente, pues 
el que da prim ero, da dos veces. L a  in ­
terp retación  fu é  buena en con ju n to , co­
mo de ta l com pañía, s i b ien  en con tra­
m os, en ocasiones, desentonados a  B o - 
nafé y  a  G a rc ía  L eó n , propensos a  g ri­
ta r  desaforada e innecesariam en te. M u y 
b ien  la  señ orita  de la s  R iv a s  en una es­
cena episódica, que le valió  un aplauso.

E l  recio dram atu rgo  M a rtí O rberá , 
estren ó  en L a  L a tin a  L a  c a b r a  —  des­
agrad able títu lo — . U n  dram a adm ira­
b le  en sus dos p rim eros actos, con la  
d esven ta ja  de record ar el asunto el de 
7.a  m a lq u e r id a .  E n  el te rc e r  acto se 
desv irtú an  los caracteres y  p ierde el 
dram a su  arm ónica unidad. M a rta  
G rau , M igu el M uñoz y  L o m era , p r in ­
cipales in térp re tes, m u y afortunados, 
a s í como los resta n tes  a rtis ta s  del re ­
parto . G ustó el dram a, con el que la  
p rim era  actriz  celebró al día siguiente 
del estren o , su  beneficio .

E n  M a rtín  se ha estrenado con éx ito  
la  rev ista  E l  p a ís  d e  la s  e s t r e l la s ,  de 
A lfonso M uñoz, A lfonso L ap en a  -v- el 
m aestro  E s te la .

D e d é ,  opereta fran cesa  de W illew erp , 
m úsica ( !  ?) de C h ristin e , es de una 
vulgaridad y  sosería  gran d es. C orrió 
serio  peligro  en  m uchos m om entos, pe­
ro  la  salv aorn  la  g racia  y  los recursos 
form idables de M oncayo, y  el a rte  in ­
genuo y  delicioso de 1.,-aura P in illo s , 
encantadora y  m uy actriz . A  ellos se 
deberá la  perm anencia en  el cartel del 
R e in a  V ic to r ia , de esta  opereta.

J o s é  D .  d e  Q u i j ^n o

E N  B A R C E L O N A

E sp era n z a  I r is  estren ó  en el teatro  
T ív o li  una opereta titu la d a  C an ción  d e  
am or .o la  s e r e n a ta  d e  S c h n h e r t ,  que 
fué recibida con aplausos de 1a concu­
rren cia . E l  adaptador, don C arlo s de 
R od rig o  ha sabido d ar al lib ro  un m a­
tiz  delicado ta l v  conform e convenía a 
la  delicada p a rtitu ra  entresacad a h ab i­
lidosam ente por B e r té  de las com po­
siciones legadas por Sch u b ert.

L a  in terp retación  fué esm erada pol­
la  m ayor p arte  de los arti.stas. P in ed a 
tuvo que b isa r  la  rom anza del acto  se ­
gundo y  E sp era n z a  Tris tam bién diio 
un aria  con ju s tís im a  entonación . E n  
cam bio otros actores ex ag eraro n  la  no­
ta  cóm ica quebrando la  arm onía sen ti­
m ental de la  obra.

E d u ard o  M arqu in a y  L u is  F e rn á n ­
dez A rdavin  h an  logrado un triu n fo  
com pleto con R o s a  d e  F r a n c ia ,  com e­
dia en cu atro  actos que escrib ieron , al 
d ecir  de los carte les, exp resam en te pa­
ra  C arra ita  O liv er Cobefía.

L a  colaboración de los dos ilu stres 
poetas ha dado un fru to  fe lic ísim o .

R o s a  d e  F r a n c ia  es u n a ad m irable co­
m edia llen a  de em oción y  de g racia . 
P orqu e es de ad v ertir que saliéndose 
de los m oldes acostum brados que obli­
gan  a  que toda com edia en vero tenga 
un tin te  dram ático  y  au stero , los au­
tores han constru id o una donosa fáb u ­
la  llen a  de in terés , de delicadeza y  de 
ingenio.

R ec ien te  todavía el clam oroso éx ito  
de E l  p á ja r o  a zu l, luchando con el re ­
cuerdo de esa obra m aestra , en  otro 
sentido gorapletam ente d istin to . M ar- 
quina nos o frece  o tra  obra cu lm inante 
que quedará ju n to  a la  citad a como 
ejem p lo  y  m odelo.

E n  nu estro  concepto es m ás com ple­
to  y  acabado que los dem ás —  con ser 
todos buenísin ios —  el segundo, en  el 
que la  nota cóm ica sen tim en ta l y  b u r­
lesca  —  en este  orden —  se enlazan 
y  siguen con ta n  p erfecta  graduación y  
arm on ía  q u e se ría  d ificilísim o señ alar 
los lím ites  de una y  otra .

T a m b ién  el acto tercero  es una m a­
rav illa  de am biente p oético ;

Y  creem os que el ú ltim o no destacó 
.sus valores en la  debida form a porque 
los actores que h ab ían  acertado la  té c ­
n ica  de los tre s  p rim eros actos acen ­
tuaron la  p arte  cóm ica en el ú ltim o 
faltando la  unidad de in terp retación .

D el diálogo no es p reciso  que h ag a­
mos elogio a lguno. E s tá  hecho por 
M arqu in a y  A rd av in  y  eso b a sta  para 
que el público se dé cuenta de que es 
perfecto .

C arm en O liv er dio al p erson a je  cen­
tra l m ucho relieve. Pin algunos m o­
m entos vaciló , cosa d iscu lp able en una 
actriz  tan  jo v en , que lu ch a  con las d i­
ficu ltad es de una obra de la  entidad de 
R o s a  d e  F r a n c ia  y  se en cu en tra  ante 
la  espectación que produjo  su  estreno. 
Ivos dém ás —  salvando el lu n a r apun­
tado —  bien . L a  pre.sentación y  los fi­
g u rin es m uy entonados y  de exqu isito  
gusto.

R ica rd o  G ü ell p ara  su  beneficio  es­
tren ó  L a  p lu m a  v e r d e ,  com edia que 
pretende ser de costum bres orig in al de 
M uñoz Seca  y  P ére z  F ern án d ez . L a  
obra es endeblísim a y  no satisfizo del 
todo al resp etab le. L o s  caracteres están  
pintados de brocha gorda y  con rasgos 
excesiv am en te caricatu rescos.

E l  beneficiado recitó  después un mo­
nólogo del que es tam bién  au to r y  fué 
ag asa jad ísim o por sus am igos y  adm i­
radores.

S e  inau gu ró el tea tro  B arce lo n a , que 
' quedó después de la  reform a en condi­

ciones de buen gusto,, e leg an cia  y  co­
modidad d ignas de alabanza.

L a  com pañía que inau gu ró el teatro  
fué la  de P ed ro Z orrilla .

L a  ])r im cT 'a  n o c h e  hubo csi>ectáculo 
e x t r a o r d i n a r i o .

E n  la s  sucesivas P ed ro  Z orrilla  y 
sus hu estes se han hecho- ap lau d ir en 
E l  ú litm o  b ra v o  y  E l  s e g u n d o  m a r id o .

V i T E L
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A D I Ó S  P R E N D A . . .
E  Letra  de A d o lfo S .C a rrc re C reac ió n  de Amalia de Isaura M úsica de A. de Isau ra  =

(Recitado). Con unos pan talones so lam en te  la  
m u jern o  tiene p a  s a l ir  d e apu ros. Y sino aq u í es tá  
la  prueba. (.Vlostrando unos p an ta lon es qu e Ileon  
ocu ltos b a io  e l  m antón). Son  lo s  d e mi m arido que. 
con e s to  d e la s  hu elgas, lle ca  diee. y  o ch o  m eses  sin 
h acer  o tra  c o s o  que aum entar la  fam ilia , p o r  lo  cu al 
resu lta  que e l p a ro  fo r z o s o  e s  p a ra  mi. Hsto e s  lo  
único m lsn orab le  que qu eda en c a s a  ¡Qné desen u a-  
ño oa  a  n eoa rse  mi m arido! ¡El que~snlió a  d esp e-

=  d irm ed ic ien d o :-¡A d ió s ,p r en d a ! . .¡S í, si!
Estribillo!

II
Esos pantalones busco un prestamista

son los de mi Juan, que me dé el ragú, 
quees, por lo buenazo Pero sí, sí. 
un cacho de pan ¡Fíese usté!
es como un mendrugo Me paece a mí 
es poco menú > que no hay de que.

iReciiadoi. ¡Y e s o  que yo  h ag o  bien  e l articulo! 
P ero s e  c o n o ce  que la  c o b a  no s e  adm ite tam p oco  en 
la s  cu sas  d e  C om pra-oenta Mercantil. L e adv ierto  a  
u sted  — le  d ije  a  uno que no h ay  aq u í una prenda  
que v a lg a  tanto com o la  que a c a b a  d e ver y  porqu e  
un p o b re  c ieg o , a l  p a s a r  ex clam ó : ¡No h ay  prenda  
com o la vista! El tío  le e ch ó  con c a ja s  d estem pladas  
crey én d ose  que nle d ab a  lo  razón . D espués m e sa lió  
con la  can tin ela  d e que tenían un ro to  p o r  ta p a r te  
p oster io r. M ejor p a  usté le  dije-— Asi g an ará  en 
lo s  in tereses m ás ¡¡Por qu é?P orqu e a  to d o s
le s  cob ra  usté e l  s e is  p o r  c ien to ; y  y o  le  d oy  un 
.sieie.. P eor, e l t io n o  s e  convenció y  tuve que m ar-

■■ (Al estribillo).
III

L ascasasd eem p eflo  (Enseña al público el roía 
, , a/'r.i-fí- por la parte de sen-
tOCias reco rrí, tarse tienen ios pantalones
y los pantalones que lleva en la mano).

aun siguen aquí,
pueshasta en el Monte Y  aunque el parné 
deD oñaPiedá, que pedí yo
por ser de cerano  bien poco fué, 
no los toman ya. ¡Como si nó!

(Recitado). E stá  visto que ío o s t o s  p restam istas  
son  unos tíos  sin co razón  y  sm  veigütnza. Pue no 
va uno y  m e d ice: O iga usté, distinguida m enestero- 
s a :¿ P o r  qué le  d eja  usté sin ca lzon es  a  su  m arido?  
¿E s que no lo s  n ecesita?  N o señor. Pues p o r  e l  d ete­
rioro, y o  creía  qu e s i. ¿Qué o fic io  tiene? ¿ t s  oculista?  
E s p an ad ero  y com o  e s tá  siem pre m etido en harina, 
pu es no lo s  a sa . ¿S abe usté} ¿E s d e  p a lo ?  E s  de 
B ollu llos d e l C ondado- ¡Pues qu e aproveche!

(Al estribilloi.
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i  E N  M A D RID

s

Racing-Madrid, 2-2

O 3-1, porque el empate del Racing 
se debió a una estupenda cabeza del 
madrileñísimo (?) Escobal... contra su 
propia portería.

Esto lio quiere decir que el Racing 
jugase mal, ni que la casualidad hubie­
ra fávorecido a los rojinegros. Ambos 
equipos, alineados por Murguia, el ár­
bitro «hacha» que por cierto no desme­
reció de sus anteriores actuaciones, ju­
garon bastánte bien, ahora que el pii- 
blico...

El público la'tomó con el árbitro sin 
razón alguna, y esto no debió ser, 
pues por muy emocionante que sea un 
partido de campeonato, el referée es 
siempre la autoridad suprema en el en­
cuentro, y más en este caso que estuvo 
completamente imparcial.

No vamos a entrar en detalles, bas­
tando decir que hizo una tarde estupen­
da, hubo un llenazo imponente, emo­
ción por todas partes, y juego bastante 
bueno. Unicamente al final del primer 
tiempo decayó el interés un poco.

Los 3 goals madrileños se hicieron 
en el primer tiempo, por Monjardín, 
Del Campo (el mejor goal de la tarde) 
y Escobal. El del Racing en el segun­
do tiempo fué debido á un remate de 
César, a un córner tirado por Tellez.

Constituyeron los equipos ;

Madrid F. C. : Mengotti, Escobal, 
Quesada, Sicilia, Mengolti, Mejías, 
Ubeda, Monjardín, Pérez, Del Campo.

Racing: Marcet, Nicolás, Guixé, 
Bustos, Cabañero, Gómez, Tellez, 
Gonzalo, César, Ortiz, Cascarra.

Dignos de mención, F. Pérez, Del 
Campo, Mejías y la defensa del Ma­
drid.
■ Portero y defensas por el Racing.

Si la Federación Centro no dispone 
otra cosa, queda el Athlétic campeón, 
pero...

No sabemos aun el título del próxi­
mo episodio.

I. B. C.

EN  B A R C E L O N A

El caso Barcelona-Europa 
Apoteosis final

S E  HA P U E S T O  
A L A  V E N T A

El Año Deportivo
editado por primera 
vez en España y en 
el que quedan regis­
tradas por escritores y 
periodistas ilu s tre s , 
todas las manifesta­
ciones de los deportes

¡Cómprelo Vdl
Precio 1 ‘50 pesetas.

Nuestra nunca bastante bien ponde­
rada Federación Nacional de Clubs de 
Fútbol, ha tenido a bien revocar las 
•sanciones impuestas por la Federación 
Catalana al C. D. Europa por los he­
chos ya conocidos y que motivaron la 
suspensión del match ha celebrar entre 
este club y el F. C. Barcelona.

Y naturalmente ha hecho esto con el 
fin justiciero en ella característico (?), 
logrando así dos cosas, indiscutible­
mente de gran efecto.

Primera. Mermar la autoridad de la 
Federación Catalana para que se aca­
be de perder, si por casualidad queda­
ba, el mínimum de respeto o temor a 
sus fallos, y

Segunda. Confirmar una vez más 
que el Fútbol, dirigido por una serie 
de tres señores, muy respetables, par­
ticularmente, pero no como a represen­
tativos del fútbol español, continuará 
su vida accidentada con todos los casos, 
trafiqueos y picardías, gracias a que 
cada fallo de la autoridad suprema en 
materia futbolística sea un disparate y 
por consiguiente una negación en sí de 
las facultades necesarias para asumir 
las responsabilidades de sus fallos.

Y que esto lo decimos con fundamen­
tos, y sin ninguna clase de animosidad 
lo demostraremos por la vía deductoria 
en que venimos a sentar nuestra afir­
mación.

Según todos los rumores y comuni­
cados de la prensa deportiva profesio­
nal, los acuerdos de la Federación han

sido tomados bajo dos bases : rebajar 
la muda impuesta al C. D. Europa a 
2.000 peestas, y segunda (?) amones­
tar a la F. C. C. F. por haber hecho 
aparecer notas en la prensa en detri­
mento injustificado del C. D. Europa ; 
proponiendo a la vez que se reparta la 
mitad de. las localidades, de los socios 
y las restantes en partes iguales. ¡ Va­
ya sentimientos fraternales !

Pues bien ; analicemos estas bases y 
veamos cómo aún rebajando la multa al 
C. D. Europa, esta subsiste, y es de 
creer que cuando una multa se impone, 
hay delito.

Pero por lo visto, si el delito existe 
queda traspasado a la F. C. C. F. ; 
pues a ella es a quien se amonesta, por 
haber publicado notas en detrimento 
del C. D. Europa. ¿Y la nota de este 
club en que se manifiesta en forma des­
carada que el señor Salvá, presidente 
de la F. C. C. F., acompañó al árbi­
tro señor Contreras a comer, en carác­
ter de representativo del F. C. B. ?...

Creemos del todo confirmadas nues­
tras aserciones. Por lo visto, aún las 
únicas sanciones que interesan a la 
F. E. C. F., son las onerosas ; la falta 
la cometió la F. C. C. F ., y si a al­
guien debe darse satisfacciones es al 
C. D. Europa... ¡Admirable apoteosis 
a trama tan bien urdida !

T ref

Gran Temporada blanca
en los Almacenes

£a Torre Ciffet
Calle Carmen, 42 
y Doctor Dou, 1

Todos los artículos 
blancos en pieza, 
clásicos y de nove­
dad, y la ropa blan-. 
ca confeccionada a 
precios de regalo.

V eánse los escap ara tes

i  I
=  1
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En la segunda quincena de Marzo será estrenada en el elegante salón Palace C ine, la 
hermosa película

B A J O  D O S  B A N D E R A S
Cari Laemmle, el prestigioso director de la U niversal, presenta a Priscilla Dean en la 

notable producción

B A J O  D O S  B A N D E R A S
conceptuada como la obra maestra de tan genial estrella.

La conocida novela del popular escritor Ouida, ha conservado al ser trasladada a la pantalla, 
todo el vigor de sus inspiradas y románticas escenas, a las que ha dado vida el conocido meteur 
Tod Browning.

Para que el público pueda apreciar el valor de tan magna producción, publicamos a continuación 
un extracta del argumento, que aunque incompleto, da una ligera idea de las bellas y emocionantes 
escenas, de que tan pródiga se muestra esta joya del arte mudo.

r*-

O0>‘.

Víctor, un aventurero que desde hace algunos días reside en Argel, se pre­
senta en una taberna, de la que han hecho centro de reunión los C h a u s s e u rs  fran­
ceses entre los que pretende alistarse como voluntario, pero como al ser interroga­
do se niega a dar su nombre, dice que en este caso combatirá bajo la bandera de 
los Sarracenos, lo que da lugar a una escena que no degenera en disputa, gracias 
a la oportuna intervención de la bella C ig a rre tte , cantinera de los C h a u s s e u rs , 
que propone a Víctor, sea la suerte la encargada de definir bajo cual de las dos 
banderas debe pelear : Los dados deciden que Víctor pertenezca a Francia, y 
éste ingresa en el Regimiento de C h a u s s e u rs  que guarnecen a Argel. Al poco 
tiempo llega de Inglaterra la Princesa de Amague que reconoce en Víctor a un 
noble inglés que ha huido de su patria Para purgar un delito que no ha cometido.

La Princesa que trata de convencerlo 
para que regrese nuevamente a su país, 
lo trata con gran deferencia, lo que es 
visto por el coronel del Regimiento, 
hombre que en su afán de honores cree 
adivinar en Víctor a un rival, y apro- 
vecha un fútil motivo creado por la in­
triga, para hacerle comparecer ante 
un consejo de guerra, en el que es con­
denado a muerte por traidor a Fran­
cia C ig a rre tte  que se ha enamo­
rado de Víctor logra por la astucia 
descubrir el complot tramado por los 
árabes contra las tropas francesas, 
como así también que el bravo C h a u s - 
se u p  debe ser fusilado a la madruga­
da siguiente, siendo la descarga que 

M s  poner fin a la vida de Víctor, la
 ̂ señal convenida para que las ordas 

* árabes sorprendan a la confiada guar­
nición. Pero C ig a rre tte  que además 
que vela por su amada patria, ve el 
peligro que corre el hombre a quien 
quiere, emprende veloz carrera llegan- 
da a tiempo para salvar el honor de su 
bandera y la vida de su amado, aunque 
este acto de valor cuesta la vida a la 
abnegada C ig a rre tte  que recibe de 
lleno la descarga que debía poner fin 
a la vida de su amado.

\ -

Hispano HioilGáii Films, S. H.
CARL LA EM M LE-Presidente

Concesionarios exclusivos de 
U N IV E R S A L  F IL M S  de N e w -Y o rk  

Dirección teleeráfica: UNFILMAN 
C a lle  V a le n c ia , 2 8 3 .-B a r c e lo n a

I9!!3 es el m He la Universal
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EL MUNDO DE L A C I N E M A T O G R A F I A

A N RAI I V

Je a n  P a ig e , la  bella  actriz  de la V ita - 
g rap li, ha alcanzado un gran  éx ito  y  
popularidad en el corto  espacio de unos 
años.

D e  u n a hum ilde m uchacha criada en 
la  a ldea, ha llegado a ser una de las 
p rim eras estre llas que tra b a ja n  actu a l­
m ente en  la C on .p añ ía  V ita g ra p h .

D e  jo v en c ita , se traslad o  de Boston  
a N ueva Y o r k , donde ingreso  en un 
C olegio  para a llí ed ucarse debidam ente.

Pm aquellos tiem p os, y a  era  ella  m m ’ 
aficionada al arte  m udo y  soñaba con 
poder lleg a r a ser una gran  a rtis ta .

L a  aficidn al cine fué m ay or que la 
de sus estudios y  por lo m ism o no ta r ­
dó, con m ucha confianza en sí m ism a, 
en  pre.sentarse en la  C om pañía X'^ita- 
g rap h , pidiendo una colocación.

S u  personalidad a tra jo  grandem ente 
la atención de los d irectores, quienes 
pronto le  dieron a  desem peñar un p a­
pel m uy im p ortante en u n a producción 
de O . H e n ry .

Je a n  dem ostró siem pre una habilidad 
excep cion al en  sus in terp retacion es y 
después de tra b a ja r  en  v arias produc­
ciones con Plad^’s L e s lie  y  H a rry  M o- 
rey  fué elevada al rango de «estrella».

Je a n  es la  p rim era en ad m itir que 
fué afortu nada p or h ab er alcanzado 
ta n ta  fam a y  popularidad en la  p an ta­
lla , pero sus d irectores asegu ran  que su 
é x ito  es debido a su  rostro  fotogénico, 
a  su ta len to  y  a su  p aciencia y  cons­
tan cia  en  el tra b a jo .

Je a n  ha contraído m atrim onio recien ­
tem ente con el presidente de la Com pa­
ñ ía  V ita g ra p h , M r. A lb e rt E .  S m ith  y 
an u n cia  a sus adm iradores que no se 
re tira rá  aún del c in e , aunque de ahora 
en  adelan te in terp re ta rá  solam ente pa- 
pele.s de su  agrado.

D ice  tam bién  que no segu irá  tra b a ­
jan d o  en p elícu las de se ries , pues no 
q u iere  exp on er su  vida ahora que la  es 
tan  a g ra d a b le ...

vSus m ejo res producciones son : «E l 
p elig ro  oculto», «Belleza n eg ra» , «L a 
m u je r  deseada», « E l rey  de los d ia­
m an tes» , « E l nacim iento  de un alm a», 
«V idas confu sas», «La hora m ás n e­
g ra » , etc . .

U no de los rasgos m ás notables de 
su ca rá cter  es el am or que siente por 
los an im ales.

Je a n  es -una de las m ás bellas a c tr i­
ces am erican as. Posee una preciosa 
combinacicán de pelo negro  y  o jos azu­
les que dan a su cara  u n a especial d is­
tin ció n .

T ie n e  5 pies y  4  pulgadas de es ta ­
tu ra , siendo su  peso de 56  k ilos apro­
xim adam ente.

E mIUO RODRÍr.TJE^

M ad rid  c i n e m a t o g r á ñ c o

D os in a u g u ra c io n es  : Q u ien  d ijo  que 
«todo llega en este mundo, hasta la 
muerte»,^ d ijo  una gran verdad. Des­
confiábam os de que en la  p resen te  tem ­
porada el C inem a (ío y a  abriese sus 
p u ertas al público, cuando, un am able 
am igo vino a in v itarn os al solem ne ac­
to  de la  inauguración  del nuevo tem -

JEAN PAIGE

pío de la  p elícu la . Y  fué preciso para 
convencernos de que no soñábam os, 
que nu estros o jos ad m iraran  el espacio­
so patio de butacas y  el piso p rin cip a l, 
donde unos cómodos sillon es y  unos 
d iscretos palcos, b astan te  ale jados de 
la  pantalla,, ofrecen propicio lu g ar a los 
novios que buscan la  obscuridad de los 
cin es, que en el C inem a G oya se ha 
convertido en seniiobscuridad , gracias 
a unas lám p aras ro ja s  que, segu ram en­
te , proceden de otros cines ; de o tra  
m anera, no se ex p lica  cómo en ro jec ie ­
ron , sino avergonzadas por las ' cosas 
que vieron. U n a p elícu la  in terp retad a 
por el p apanatas de H a rry  Sw eet, nos 
hizo re ir . «L a  D am a de la  F lo r» , nos 
gustó m ucho y  la p rim era  jo rn ad a de 
«L a ciudad sagarda» nos in teresó  ta n ­
to que prom etim os seg u ir las aventu­
ra s  del ingen iero  M ac A lian  y  la  bella 
esclava A g d alí. T erm in ad o  el p rog ra­
m a, volvim os a ech ar un vistazo por la  
sa la  y ,  como an tes, d u ran te el descan­
so, reconocim os que la  v illa  y  corte 
contaba con un salón de espectáculos 
m ás y  el a risto crá tico  b arrio  de S a la ­
m anca con un coliseo digno de la  gente 
que vive en este  b arrio . P a ra  conclu ir 
direm os que, sin ceram en te, creem os 
que la señora viuda de E sp u ñ es y  
cuantos contribuyeron a d otar a l sép­
tim o arte  de otro  suntuoso local, pue- 

•den sen tirse  orgullo.sos de su obra.

T a m b ién  tenem os que e n te ra r al lec­
to r , desde estas lín e a s , de la  in au g u ra­
ción del C inem a C h am b erí, situado' en 
la calle  de Ponzano, 25, que, aunque no 
tan  elegan te com  el C inem a G o y a , está 
decorado con gusto y  sencillez. D . P e ­
dro B rie v a , g an ará  b astan te  d inero con 
su cin e, que no dudam os llen arán  casi a 
d iario los cliam berileros. «A lm a de 
bronce», por la  inolvidable a c tr iz  b er­
lin esa  _Fern A n d ra, «Los ladrones del 
gran  m undo», p rim er episodio y . «L a 
piedra azu l» ,-fo rm ab an  el p rim er pro­
gram a del C inem a C h am berí.

E n  lo s  c in e s  : P e lícu la s  de esas que 
ahora se da p or lla m a r superproduccio­
nes, porque en ellas in terv ien en  incon­
tab les personas y  aparecen enorm es 
edificios que, luego, son destru id os, no 
vim os n in gu n a. Flm pero, sí nos en tre ­
tuvim os contem plando film s selectos 
que, por sus asuntos sin en ju n d ia , se 
olvidan fácilm en te . P rocu rem os, pues, 
esforzarnos y  citem os las p elícu las que 
n u estra  m em oria retuvo.

E ram y  W e h le n , W illia m  S . H a rt , 
W illia m  P'arnum  y  los in sep arab les bu­
fos L\’ons y  M oran s, renovaron la  car­
te le ra  de R o y a lty , al p resen tarse  en 
sus resp ectivas-creacion es : «Caprichos 
de ju v en tu d », « E l m isterio  de Je ffe r -  
son », «Su m ayor sacrificio» y  «¿N os 
m udam os o n o ?» .

«Fvl a legre m entiroso», fina comedia 
y a n k i, «M iel silv estre» , cinedram a, 
«Por un m illón», m uy có m ica ,*«P eca - 

'dora sin  cu lp a», p or H ice  jo y e e  y  H a ­
rry  T .  M orey , y  «M iscelánea P a th é » , 
p royectáronse en el R e a l C in em a y 
P rín cip e  A lfonso. E n  estos salones se 
prepara el ex trao rd in ario  estren o  de la 
esperada p elícu la  española titu lad a 
«D oloretes».

Y  « L a  A tlán tid a» , « E l nuevo F a n -  
tom as», «Los tre s  m osqueteros», «Pa- 
risette» y  «No h ay  ju eg os con el 
am or», desfilaron por la s  p an ta llas del 
C inem a X ,  C in e Id eal, Sa ló n  D oré y  
C inem a E sp a ñ a .

B a jo  d o s  b a n d e r a s

E n  la  p róx im a sem ana se estren ará  
por fin en el P a lace  C in e , la  super-jo\’a 
de la  U n iv ersa l « B a jo  dos banderas».

P r isc illa  D ean , la  adm irada etrella  
am ericana cuyo flex ib le  tem p eram ento 
para el arte  del film  le ha-conquistado 
una innu m erable leg ión  de adm iradores 
desem peña en esta  cin ta  e l com plejo 
papel de C ig a re tte , con ta l p erfección , 
con tan  absoluto dom inio del p erson a je  
creado por el popular Oiiida en su céle­
bre novela, que todos los c r ítico s  neo­
yorquinos estu vieron  de acuerdo, al 
aseg u rar que «B a jo  dos banderas» era 
la  obra m aestra  de la  in te lig en te  y 
bella estre lla  P r isc illa  D ean .

Com o a l ser estrenada esta  c in ta  en 
N ueva Y o r k , e l público y  la  pren sa es­
tuvieron  u nánim es en p roclam ar dicha 
producción como una de la s  obras m ás 
p erfectas llevadas a l lienzo h a sta  la  fe ­
ch a , no es de e x tra ñ a r  la  im paciencia 
que sien te  el público por ad m irar en  la 
p an ta lla  las m uchas bellezas que a te­
sora tan  n otab le producción.

S e  e s t r e n a  e n  M a d rid  « L a  c iu d a d  
S a g r a d a »

E n  e l nuevo cine G o y a , de la  v illa  y 
corte se ha estrenado con e x tra o rd in a ­
rio  é x ito  el film  p erten ecien te a l re ­
pertorio M . de M iguel «La dudad sa­
grad a» , adm irable p rod u cción 'd e la  c i­
n em ato g rafía  alem an a, en donde se 
une a lo sugestivo del asu n to , una t r á ­
g ica  h isto ria  cuyo escenario  es e l m is­
terioso  y  rem oto O rien te . E n  esta  ad­
m irab le c in ta , en ca m a  con g ran  p erfec­
ción el papel de p ro tag o n ista , la  bella  y  
n otab ilísim a actriz  L i l  D agow er.

L o s  d e b e r e s  d e  lo s  p a d r e s  
a n t e  l a  s a lu d  d e  s u s  h i jo s

P ad res que veis crecer vu estros h i­
jo s , sin  daros cu en ta , pobres de san g re, 
pálidos, o jerosos, con las o re ja s  tra n s ­
p aren tes, que van aproxim ándose a  la 
te rr ib le  tu bercu losis. D ad les unos fra s ­
cos de H ip ofosfitos Sa lu d , y  a los pocos 
d ías el sonrosado co lor de sus m e jilla s  
p roclam ará las virtudes del específico. 
U n ico  aprobado por la  R ea l A cadem ia 
de M ed icina. 33 años de crecien tes é x i­
tos. A l com prar el frasco  deben fija rse  
si en la  etiqu eta e x te rio r , con t in ta  ro­
ja ,  se lee «H ipofosfitos Sa lu d » , pues es 
de ad v ertir  que con fre cu e n c ia 'se  o fre ­
cen im itaciones.

T h o m a s  M e ig h a n  a l a b a  l a  a d a p t a *  
c lo n  c i n e m a t o g r á f i c a  d e  u n a  p e ­
l í c u la  d e  l a  c u a l  e s  e l  p r o t a g o ­
n is ta

Tilom as M eighan, em inente actor de 
la  Param ount, hace grandes elogios de la  
película «Back Hom e am Broke», basada 
en la  novela de este mismo nom bre. ((De 
vuelta a casa ftelado» es la  traducción es­
pañola más o  menos literal, del escritoi 
am ericano G eorge Ade. E sta  película aca­
ba de ser impresionada en el estudio de 
La&ky, dn Loung Island, estando a cargo 
del popular actor Thom as M eighan la  in ­
terpretación del papel del protagonista.

((Antes de proceder a escribir e l argu­
m ento de esta película, G eorge A de me 
hizo un bosquejo del asunto, y  parecién- 
dome excelen te  la  idea, le  propuse que hi­
ciese un v ia je  al estudio de L ask y  con el

ob jeto  de fam iliarizarse con la  técn ica c i­
nem atográfica. E sto  ocurría, poco después 
del estreno de «N uestro prim er ciudada­
no», en la  que tam bién me tocó a  mí in ter­
pretar el papel de protagonista.

¡(George A de no acostum bra nu nca a  
hacer las cosas a  medias. Su s produccio­
nes son fruto de un estudio detenido de 
todos los detalles. E n  una i>alabra, Ade 
trabaja siem pre de una m anera sistem á-

CHARLES RAY

tica. P(n: esta razón no' exageraré si digo 
que las obras que este notable escritor 
produce, son siempre obras maestras.

«Cuando George Ade hubo delineado 
el asunto de ((Back Hom e and Broke», 
yo m e encontraba en N ueva Y ork , y con 
el exclusivo ob jeto  de hablar conmigo', 
hizo el v ia je  de L o s A ngeles (California) 
a  Nueva Y o rk . Del cam bio de impresáo- 
nes que Ade tuvo conmigo, nació la  pe­
lícu la  que dentro de poco el público ten­
drá la oix>rtunidad de ver en la  pantalla.»

A sí se expresó el em inente actor T h o  
m as M eighan, del insigne autor de la  más 
reciente producción cinem atográfica de 
la Param ount.

C o m ie n z a  l a  im p r e s ió n  d e  « B e lla  
D o n n a » f e n  l a  c u a l  P o l a  N e g ri  
i n t e r p r e t a r á  e l  p a p e l  d e  p r o t a g o ­
n is ta

L a s  p rim eras escenas que se im p re­
sionaron  de la  p e lícu la  «Bella  D on n a», 
de la Param ount, en el estudio de L a s­
k y , en C alifo rn ia , rep resentaron  los sa­
lones del gran  H otel Sav o y , de L o n ­
dres. FvSta p e lícu la , en la cual la  bella  
actriz  cinem atográfica  P ola N eg ri des­
em peñará el papel de p rotagon ista , e s­
tá  basada en uii argum ento o rig in a l de 
R o b e rt H ich en s, adaptado a  la  p an ta lla  
p or C u id a  B e rg ére . D e  su dirección se 
en ca rg a rá  G eorge F itz m a u rice , d irector

de «H om icidio», y  de o tras notables 
pelícu las de la  P aram ou n t. E n  el re ­
parto  fig u rarán  los nom bres de los em i­
nentes actores Conw ay T e a r le , y  C on- 
rad N ag el y  G lande K in g . E s te  actor 
acaba de to m ar im p ortante p arte  en la 
p elícu la  «D eclassee», con la  bella  actriz  
E th e l B a rry m o re . C laude K in g  in te r ­
p re tará  el papel de D r . Isaacso n .

C onw ay T e a r le  in terp re tará  el papel 
de B aro u d i, el am ante del d esierto , au­
to r del conflicto  que a rra s tra  en su to r­
bellino a  B e lla  D on n a, p ro tagon ista  de 
la  p e lícu la . E l  papel que en esta  oca­
sión se ha confiado al acto r Conw ay 
T e a r le  d ifiere grandem ente de los que 
aco.stum bra in terp re tar. S in  em bargo, 
los que h an  ten id o  oportunidad de ver 
j)i*ovectadas las p rim eras escen as de la 
p elícu la , dicen que el ca rá cte r  que in ­
terp reta  e n ca ja  p erfectam en te con las 
aptitud es h istrió n icas del acto r. Con- 
rad N agel se encarga de la  in terp reta - 

. ción del papel de in g lé s , m arido de 
B e lla  D o n n a, quien sucum be al veneno 
que a rteram en te  le su m in istran  su  es­
posa y  B arou d i.

Pola N eg ri, la  em inente a c tr iz  c i­
n em atográfica , de fam a m u n d ial, hará 
su d.ebut en  p elícu las am erican as con la  
p elícu la  «B e lla  D on n a», en  la  cual des­
em peña un papel que se adapta p erfec­
tam ente a su  cálido tem p eram en to  de 
artista .

D e  p r u e b a s

C ossio. —  E n  el S a ló n  K u rs a a l, se 
pasó en p ru eba privada la  p elícu la  de 
producción alem ana « T ie rra  b a ja » , 
adaptación del dram a del m ism o nom ­
bre.

Con ob jeto  de rodear a esta  cin ta  de 
todo el am bien te posible del reg iona­
lism o que m arca la  obra, m uchas de 
sus escenas están  im presionadas en  a l­
gunas de la s  b ellas reg ion es cata lan as, 
en tre los que e ha dado p referen cia  al 
coquetón pueblecito de S itg e s .

L il D agow er, que cada día se nos 
m u estra m ás a rtis ta , desem peña con 
toda perfección un papel de m ontañesa 
catalana.

E n  el m ism o salón y  d ía  se proyectó 
«E l caballero  de P ied ra» , in teresan te 
cinta basada en una leyenda eslava, del 
sig lo  x n .

E s  de n otar an te  todo en esta  produc- 
ci(án, la  m aravillosa presentación  a la 
que tan to  se p resta  la  fa n ta s ía  de su 
asunto, que dicho sea en  elogio de la 
casa ])roductora, ha sido desarrollado 
con ta l h abilid ad , que la  leyenda con­
serva todo el encanto de lo fan tástico  y 
lo real.

E s ,  en resum en, una bon ita  c in ta , 
que será v ista  con agrado.

..... .................................... ................................................................................. ...... ............................................................................... .................... ................................................................................... .......................... ........... ... .......................................................................................................................................................................................... ...................... ................. .
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A R G U M E N T O S  DE P E L I C U L A S

=  P I E R R E T T E

El carnaval de Venecia se halla en 
todo su esplendor. La alegría resplan­
dece en todos los rostros.
Mario Mari, artista sin 
un real, no tiene el áni­
mo para sumarse a la 
muchedumbre bulliciosa 
que fluye sobre las gón­
dolas engalanadas que 
surcan las verdes aguas 
de los canales. De pron­
to se siente empujado por 
una alegre banda de ami­
gos que quieren condu­
cirle al baile de másca­
ras. El protesta, pero to­
da resistencia es inútil y 
se ve obligado a seguir a 
la alegre pandilla.

Sentado en un rincón 
se fija en una linda Pier- 
rette, la que, después de 
haberse insinuado sin 
éxito, le anuncia riendo 
que volverán a encon­
trarse.

En efecto, durante los 
días espléndidos que siguieron al del 
baile, Mario y Pierertte acabaron por 
ser grandes amigos, teniendo por com­

pañeros al Amor y al Arte, pero te­
niendo asimismos bastante distanciada 
a la Fama.

Pierrette y Mario atraviesan una cri-

Una escena de la película «Bajo dos banderas»

sis económica tal, que Pierrette se ve 
obligada a volver a su antiguo oficio de 
florista. Los cuadros de Mario no se

venden, y a tal extremo llegan, que 
tienen hasta que deshacerse de todos 
los muebles.

Mario se decide entonces a presen­
tar en el salón su obra 
«Risas y lágrimas». A 
pesar del gran número 
de cuadros presentados, 
el Jurado le concede el 
primer premio. Esto ha­
ce que la crítica se ocu­
pe de él y logre la cele­
bridad.

Entre los muchísimos 
amantes del Arte que 
acuden a admirar la obra 
del artista, figura en pri­
mer término, la condesa 
Maltakoff. Esta, fasci­
nada por el talento del 
artista y por su persona­
lidad, hace que se lo pre­
senten y le propone que 
vaya a París a hacerle 
un retrato.

Esta proposición des- 
---- - ‘ pierta en Mario el demo­

nio de la ambición. Si él 
acepta, su éxito, en Pa­

rís, quedaría sancionado y engrande­
cido.

i  I

Con este motivo se libra una lucha =
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E en su alma, entre el amor, todavía vi- 
= vo, y la ambición naciente. Triunfa 
E esta última, y ahogando sus remordi- 
E mientos, parte para París, dejando 
E abandonada y llena de desconsuelo a la 
E muchacha.
E Mario olvida a Pierrette, o cree olvi- 
E darla. En pleno éxito, rodeado de ad- 
S  miradores y aduladores, no piensa en 
E aquella que en sus tiempos difíciles, en 
E los días de lucha por la vida, compar-
E tió sus infortunios y le alentó en sus
= horas de desesperanza y abatimiento. 
E Además, la condesa no se separa un 
E momento del taller, y el pintor sufre 
S  la embriaguez de su nueva fortuna.
E Sin embargo, Pierrette no puede vi- 
E vir sin el hombre que ama, y decidida 
E a reconquistar su cariño, se presenta 
S  en París. Su llegada sorprende a Ma- 
E rio, en el que cada día es más grande 
E la añoranza de aquellos tiempos pasa- 
= dos. Sin embargo, no se siente con 
= fuerzas bastantes para abandonar su 
E vida de placeres y la obliga a regresar 
E a Venecia. Pierrette, rechazada, vaga 
E  errante por la orilla del Sena, atormen- 
E tado el espíritu por funestos presenti- 
= mientos.
= Pasan varios meses.
E La época de Carnaval ha vuelto. Ma- 
E rio, incapaz de trabajar, se encamina al 
É baile de las Artes, en donde se encuen- 
E tra cara a cara con Pierrette, vestida 
E con una toaleta fastuosa. Emocionado, 
E como si tuviese ante sus ojos una apa-
E rición, la interroga y ella, con gran
E despreocupación, le confiesa que es la

11
s:

amante de un secretario de embajada 
que la colma de cuidados y de bienes­
tar y al que ella ama locamente. La vio-

Manos blancas y suaves se con­
siguen con e! uso constante del

Jabón
Heno de Pravia
Muy espumoso é intensamente 

' perfumado.
1,50 la pastilla.

Perfumería Gal. Madrid.

lencia de su alegría revela el fuego de 
su nuevo amor.

Algunos días después, va Mario a 
verla. Pierrette parece jugar a que re­
salte su felicidad. Mario la coge en sus 
brazos y la idea de que eprtenece a otro 
la exaspera, y ciego por los celos, la 
clava un puñal. Pierrette cae mori­
bunda y le confiesa que le ha mentido, 
que no ha tenido ningún amante, que 
jamás le fué infiel.

Medio loco por el dolor, perdido para 
siempre su amor, que un momento él 
creyó olvidado, Mario deja obrar a la 
justicia, y no se defiende. No desea 
más que morir.

Los días transcurren rápidamente; 
En su prisión, Mario piensa en aque­
llos días dél pasado, llenos de la dulzu­
ra del cariño de la mujer amada. Por 
su mente pasan los recuerdos, al pare­
cer insignificantes, de su conocimiento 
con Pierrette. Y cada día se abisma 
más en sus meditaciones y, absorto en 
sus pensamientos, no piensa en que se 
acerca el día terrible en que la justicia 
de los hombres ha de juzgar su delito.

El día fatal llega. Y en el momento 
del interrogatorio, el comisario hace 
entrar a un testigo. Es Pierrette, res­
tablecida y dichosa.

Y Mario es puesto en libertad.
Y como la primavera, de nuevo lleva 

el aire sus canciones. Mario y Pierrette 
se encuentran en el jardín florido de 
su linda casita veneciana. Se han casa­
do. La risa ha reemplazado a las lá­
grimas.

i  ni

1
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I  E L  H U O  D E L  C A R N A V A L

S  Risas y llantos, ironías, disfraz de 
E lágrimas, muecas de la vida. Todo esto 
S  se refleja en esta cinta como un rayo 
E de sol a través de las nubes ; imágenes 
E seductoras y falaces, como en un es- 
E pejo ; vida de lujo y de placeres, se 
S  desarrolla lo mismo en Niza, voluptuo- 
E sámente tendida al sol, que en París, la 
E villa luminosa.
= Es un día de Carnaval. Ea alegría se 
E desborda por las calles. Una joven ves- 
E tida de negro, punto de tristeza en
E aquel derroche de colores, pide limos-
= na para un niño que tiene en sus bra-
E zos. Los dos tienen hambre. Un enco- 
E petado criado de una suntuosa morada 
E la hace una espléndida limosna. Y la 
E desdichada, para no ver morir a su hijo 
E en medio de tanta miseria, lo aban- 
E dona a la puerta del rico palacio. El
E marqués Octavio Granier, al regresar
S de madrugada a su casa, un poco ma- 
= reado, después de una noche borrasco- 
E sa, encuentra el paquete... parlante. 
E i Estupefacción! Lo recoge, ve un 
E nombre prendido con un alfiler y com- 
H prende que aquel muñeco es un regalo 
E que le hace el Destino.
E Y he aquí a Octavio de Granier, 
E noctámbulo inveterado, convertido en 
E ama seca. El mayordomo, juzgando su 
E  dignidad incompatible con los deberes 
E de niñera, cree indispensable hacer ve- 
E  nir a una mujer.
E Se dirige a una agencia y el azar 
E hace que sea la propia madre del pe- 
E queño Pablo la que se presente.
E El mayordomo la ofrece guardar el 
E secreto, e insensiblemente Octavio, re- 
E tirado en su casa por la tranquilidad 
E que le proporciona la presencia de la 
E joven y del niño, renuncia a su vida 
E de desorden. El calavera se ha con-
E vertido en un padre para Pablito. Y en
E cuanto a su ama de llaves, aprovecha 
E  una enfermedad del niño para revelar- 
E le lar verdad. Octavio arde en amoroso 
E fuego por la madre. Su marido mar- 
E chó a América para rehacer su fortuna 
S  y naufragó. La joven es libre, pero la 
E idea del matrimonio no ha acudido aún 
E a la mente de Octavio. Siente el agui- 
E jón de aquella alegría y se determina 
E a asegurar la vida del niño.
E El casamiento ha tenido lugar y 
E cuando regresan felipes a su casa, un 
E hombre surge ante ellos. Es el marido, 
E al que se creía muerto, que viene a re- 
S  clamar a su mujer y a su hijo.
E Está en su derecho, y Octavio de 
E Granier, loco de dolor, sueña con los
E dos seres : con las risas del niño y el 
E amor de la mujer, que representan 
E toda su vida...

I  E L  D O L O R  D E V IV IR

S Carlota, hija adoptiva de Lorenzo y 
E Jacinta, propietarios de un local donde, 
E clandestinamente, se hacía, como cosa 
E lícita, todo lo prohibido por las leyes, 
E ve -deslizarse los primeros años de su 
E pubertad sirviendo de instrumento a la 
E codicia de aquellos dos seres sin en- 
E trañás.
E La joven, de. una belleza extraordi- 
S  ,naria-y de. una. bondad-innata, sirve de

instrumento para las más bajas explo­
taciones, entre las que figura, con es­
pecial habilidad, la de hacer trampas 
en el juego.

E.sta circunstancia hace que fije sus 
ojos en ella y que desee poseerla el ba­
rón de Holton, quien en vida licen­
ciosa con su aamiga» Andree ha de­
rrochado su fortuna y pugna por esca­
par a la ruina, sea como sea. Carlota 
en sus manos puede serle muy útil y 
hasta la salvación económica. En el 
mundo aristocrático y un tanto corrom­
pido en que el barón desenvuelve su 
vida, la habilidosa *y sugestiva ajuga­
dora de ventaja» puede dar opimos 
frutos.

En este convencimiento concierta 
con el malvado Lorenzo la cesión de la 
muchacha y ultimada la venta, Carlo­
ta cambia de residencia, aunque no de 
destino, haciéndole creer que el barón 
se propone educarla, para que sea una 
señorita.

Carlota, ante aquella vida, que no 
era más que una continuación de la 
que había conocido siempre, aunque 
vestida con otro ropaje, goza de la so­
ledad del campo en los pocos ratos que 
le dejan libres sus nuevos amos y en 
todas las ocasiones que se le presentan 
va también a pedir al a Virgen que le 
libre del dolor de vivir.

Un día, mientras oraba, unos pasos 
distrajeron su atención. Era el duque 
de Valori que entró en el templo atraí­
do por su belleza artística y tropezq 
con aquella belleza de carne y hueso

Una tarde en que el barón de'Holton 
y su amiga Andree hacían jugar a 
Carlota en el Casino y en que, por no 
.sérica ésta la suerte propicia, sus pla­
nes de lucro se vieron defraudados, es 
reemplazada en el puesto que ocupa en 
torno del tapete verde por la propia 
amiga del barón, la que menos habili­
dosa en el escamoteo de cartas, es sor­
prendida y mandada detener, al igual 
que Holton. La orden de detención se 
hace extensiva a Carlota ; pero el con­
de Valori sale responsable y la policía 
desiste de su empeño.

Y sólo entonces dió comienzo una 
era de ventura para aquella desdichada 
joven.

El caballeroso conde de Valori desea 
hacer su esposa a Carlota, de la que 
está locamente enamorado ; pero lucha 
con una dificultad para que su futura 
sea aceptada sin reparos por su aristo­
crática familia : lo obscuro de su na­
cimiento.

En su deseo de allanar esa dificul­
tad, se propone comprar para ella unos 
apellidos y unos títulos. Estos los en­
cuentra al fin. Son los de la marquesa 
Hortensia de Richelieu, mujer de mo­
da un día por su belleza y su fortuna ; 
pero que arruinada arrastra su miseria 
por las calles, idiotizada por el alcohol.

Solventada esa dificultad el conde de 
Valori une su destino al de Carlota y 
ven aumentada su dicha con el amor de 
un hijo.

Han pasado unos años. Holton, cum­
plida la condena que le fué impuesta

QUE DICE U CREMil 
TOKALÓN DEM" HUGUEHE DUELOS

(de la Comedia Francesa)

Hí

Nunca estoy más orgultosa como cuando 
una mujer de piel y cutis tan hermosos como 
Mme. Huguette Duflos, me llama para que 
realce y conserve su radiante belleza.

Voy a revelarles un pequeño secreto pro­
fesional, creyendo no cometer una grave 
falta de indiscreción al darlo a conocer: si 
la encantadora Mme Huguette Duflos y 
tantas otras celebridades del teatro y de la 
pantalla no se fian de nadie más que de mí 
para conservar la frescura y la belleza de 
su cutis, es debido al hecho de que ninguna 
crema ordinaria podría comba­
tir los efectos perjudiciales del 
afeite sobre la piel. Todas ellas 
me dicen que no tengo rival para 
suavizar una epidermis irritada 
o cansada, para nutrir y rejuve­
necer una piel aflojada, para 
fortalecer los tejidos, quitar las 
arrugas precoces y las imperfec­
ciones del cutis y conservar nna 
piel tan delicada y tan fina como

M.idame HUGUETTE  
DUFLOS, la encanta­
dora artista de la Co­
media Francesa, decla­
ra : que toda mujer, 
deseosa de conservar 
o embellecer e l cutis, 
debe emplear la Crema 

Tokalón

la de Mme Huguette Duflos, de color natu­
ral Los especialistas afirman que mis virtu­
des rejuvenecedoras y embeileceduras de 
la epidermis se deben a los elementos es­
peciales que me componen y que están ar­
tificialmente predispuestos para ser absor­
bidos por los poros, sin dejar ningún brillo 
sobre la piel. Soy, pues, un verdadero ali­
mento para los tejidos de la epidermis, a 
los que infundo así nueva vida 

Cualquiera que sea su edad, por muchas 
arrugas y defectos que tenga su cutis, ga­

rantizo que puedo suavizar, ali­
sar y blanquear su piel Garan­
tizo rejuvenecer y embellecer al 
mismo tiempo; en otro caso le 
devolverán inmediatamente el 
precio que por mí haya pagado. 
Vd. misma será juez. Haga un 
ensayo y compruebe Vd. misma 
el resultado.

NOTA. — L as  señ oras qu e d esean  con ocerm e, m e hallarán  en to d a s  la s  bu enas perfum erías
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=  como estafad or, se dispone a u n ir  nue- 
E  vam ente a C arlo ta  a su  destino, para 
=  lo cual se in troduce fu rtiv am en te en el 
=  ja rd ín  del palacio  solariego de los V a - 
E  lori.
=  F r e n te  a fren te  de su  v íctim a le  co- 
=  m unica a que el d ía sig u ien te a las 
=  once, vaya a en trev istarse  con é l a l pa- 
E  bellón del ja rd ín , am enazándole, si no 
=  lo hace, con d estru ir p ara  siem pre su
=  felicidad . I
E  P ero  el perverso barón , en la  segu- 
=  ridad de que C arlo ta , por m iedo, no
E  d e jará  de acu d ir a la  c ita , envía un
=  anónim o al conde poniéndole sobre avi-
E  so acerca  de la  fidelidad de su  m u je r,
=  la  que, según le  d ice, ce leb ra  en tre-
É  v istas  con un «antiguo am igo» en el
E  pabellón del ja rd ín .
=  Y  C arlo ta , que asiste  a Va c ita  con la  
=  decisión y  la  dignidad de la  m u je r  que
E  va sólo en busca de a le ja r  un peligro
E  que am enaza su felicidad y  la  de su
=  m arid o, es sorprendida p or éste en
E  brazos del in fam e barón , no en abra-
=  zo am oroso, como cree el esposo, cie-
=  go por los celos, sino en lu ch a  noble y
=  resu elta  por defender su  honor.
É  C a rlo ta , p etrifiacad a, no sabe cómo 
E  e x p lica r  el p or qué de aquella escena,
i  S u  silencio  es la  p lena acusación . H ol-
E  ton  ha triu n fad o.
S  Y  como ella  no pronunció la  palabra  
E  ac lara to ria , a la  m añana sigu iente 
E  abandonó la  casa en  que se prom etiera 
E  una etern a  felicidad.
E  V a lo r i sien te d esg arrarse  su  cqfazón
=  an te  la  conm ovedora escena, in d escrip ­

tib le , de la  despedida de. la  m adre y  el 
h ijo  ; pero los fu eros del h o n o r... y  el 
orgu llo , ex ig ía n  el sacrificio .

R echazada d ignam ente p or C arlo ta  
toda protección m ascu lin a , vive en  una 
pensión de a r tis ta s , con la  modeí?tia 
que le  im ponen sus m edios.

G ra cia s  al piadoso concurso de sus 
com pañeros de hosp edaje, la  in fo rtu ­
nada m u je r, se hace a rtis ta  y  puede, a 
poco, p resen tar un caballo  am aestrado 
y  lo g ra  co n trata  en algunos c ircos m o­
destos.

C a rlo ta , la  in fe liz  C a rlo ta , vive sola 
p or y  para adorar a su  h i ja  y  a  su m a­
rido. D u eñ a de las sim p atías y  del ca ­
riño de los que fueron sus criados, por 
éstos sabe de aquel ser tan  querido y  
no cesa de recom endarles que le  cuiden 
y  que procuren su p lir , en lo  posible, 
su ausencia.

P recisam en te  la  noche del día en  que 
C arlo ta  logra  lo  que p ara  cu alq u ier 
o tra  a rtis ta  h u biera  sido su  sueño do­
rado, u n a co n trata  en el circo W ise lli, 
de fam a m u ndial, tien e  una h orrib le  
pesadilla .

L a  pobre m adre sueña que su  h ijito  
está  m alo, que se m u e re ... y  que le  ve 
m o rir  con los o jos del corazón.

E l  tem or de que su  sueño fu era  un 
p resen tim ien to  daba a las , en e l pecho 
m atrn o , al am oroso anhelo de volver a 
v er a su  h ijo , y  al d ía sig u ien te  se en ­
cam ina al castillo  p ara  desvanecer la  
h o rrib le  pesadilla.

(Concluirá)

13 m m

(.ORRESPONDENCIA |
P a q u ita . —  Como y a  está  cerrado e l =  

concurso , no es posible p u b licar la  car- S  
ta  cu y a in serción  so lic ita . =

A n ón im a. —  P 'rocuraerm os com pla- =
cerle . E

E .  A rtio la . —  N o podem os com pla- e
cerle , p or no h ab er resu elto  h asta  la  =
fecha cuál de ellas m erecen  ser p re- ^
m iadas. E

C arm en  G a rc ía . ^  A d quiera e l tom o ^  
que tenem os de venta en  es ta  R ed a c- =  
ción , titu lad o  P a r a  s e r  a r t is t a  c in em a -  =
to g r á f ic o  y  por él podrá o rien tarse  de- E
bid am en te. E

A zucena. —  E s  in g lé s , so ltero , 34  p
años. E s c r íb a le  en  in g lés a U n iv e rsa l E
C ity , C a lifo rn ia . S

B a rce lo n in a . —  S e  es tre n a rá  en  e l e
P a la ce  C in e en  la  te rcera  decena del §
m es actu al. E

. H . C . —  E n tr a  en  tu rn o . D e  in fo r- =
m a r fav orablem ente se p u b licará , aun- =
que no podem os p recisar en qué nú- =
m ero. =

U n  aficionado. —  L o  sentim os- m u- E
cho, pero no nos es p osible p u b licarlo , s
por no e n ca ja r  el asunto en la  índole =
de n u estro  sem anario . S

C alifo rn ian a . —  A  su  nom bre, en  E
in g lés . P a ra m o u n t P ic tu re s , N ueva E
Y o r k . i

Eliiiilttillllllinillilltllinill

lllllír;
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sus v is ita s , era  un honor del que se jactab an  la s  gen­
te s . N o era orgu llosa, nadie la  calificó de a lta n era , 
pero  era  ex c lu siv ista . Cuando .se supo que la  ex ce­
len tís im a  señora duquesa de R u th w ell iba a  d ar Tino 
;e los m ás m agníficos b a iles de la  tem porada, todo el 

m undo elegan te se conm ovió. L o s  que ten ía n  segu­
ridad de ser invitados, se d iv ertían  contem plando las 
in tr ig a s  de los que no eran  ta n  dichosos.

L a d y  E v e rs le ig h  fué la' p rim era  que habló  a lady 
L y n n e  de la  próxim a fiesta . T e n ía  la  seguridad de 
se r  inv itad a, pues h acía  m uchos años que conocía a 
la  duquesa. E sp e ra b a  con im p aciencia  que a  sus dos 
p rim as se las in v ita ría  tam b ién . H a b ía  oído a la  du­
quesa h ab lar en  térm in os m u y liso n jero s de lady 
L y n n e , pero, sin  em bargo, este  baile  iba a  ser la 

p iedra de toque.
__A vísem e usted en seguida que reciba la  in v ita ­

ción— d ijo  lady E v ersle ig h  a  In é s .— E s to y  m uy im ­
pacien te. H ágam elo  usted sab er en el acto.

Sonrióse lady L y n n e  de la  ansiedad de su  prim a 
y  la  prom etió que en cuanto  lleg ara  la  tan  deseada 
m isiva le av isaría . N o d ejó  de e s ta r  b astan te  inqu ie­
ta , al v er que pasaban dos d ías  y  la  papeleta de con­

vite no llegaba.
— N o puede ser— pensaba— que en m edio de m is 

triu n fo s se me haga este d esaire— y  se sonrió al m i­
ra rse  en el esp ejo  fran cés de cuerpo entero , que ador­
naba su cuarto  de tocador.

—  133 —
#

N o se asu ste usted si m i p rim a lleg a  a  ser u n a es­
tre lla  de p rim era m agnitu d .

*  *  *

N o salió  fa llid a la  p rofecía  de lad y  E v e rs le ig h . 
L a  herm osa lady L y n n e  causó fu ro r. F u é  la  re i­
na aquella tem poarda. L o s periódicos a la  m oda ha­
b laban  de sus idas y  venidas, re fería n  los b a iles a 
que a s is tía , la s  óperas que iba a o ir  y  la s  gentes se 
h acían  lenguas en h on or suyo. ¡ E r a  ta n  d iferen te de 
la s  bellezas in g le s a s ! a aquel herm oso ro stro  m e r i­
dional rend ían  tr ib u to  los poetas y  a rtis ta s  y  se tro ­
caban fech as de b a iles y  reu n ion es, con ta l de con- 
.seguir que a ellas a s is tie ra . Su s ilu sio n es se h ab ían  
realizado ; ten ía  el m undo a sus p lan tas.

N o era  únicam ente su cara  sin  r iv a l la  que ca u ti­
vaba a los que v isitab an  a lad y  L y n n e , sino  tam bién  
su  voz ex ten sa  y  v ib ran te  de pasión ; to  m ism o can ­
taba  b arcaro las ven ecian as que canciones, fran cesas, 
endechas am orosas ita lia n a s  que an tig u as balad as in ­
g lesas, y  el que una vez la  o ía  ca n ta r, no lo olvidaba 
nu nca. H ízose otro  descubrim einto . N o  solam ente 
poseía lady L y n n e  u n a cara p erfecta  y  u n a de la s  
m ás herm osas voces que ja m á s se oyeron ,, sino  que 
tam bién  ten ía  el donde la  conversación. S u s  dichos se 
rep etían  por doquier^ y  considerábase fe liz  el caba­
llero  que lograba con versar con ella . D ond equ iera que

^llllllllllilllllll Ayuntamiento de Madrid



PROGRAMA VERDAGUER
presentará próximamente dos super-producciones F O X

Su mayor sacrificio
por WILLIAM FARNUM

La verdadera Felicidad
por PERLA BLANCA

134 — 135 —

se presentaba la seguía una cohorte de elegantes 
admiradores. Nadie gozaba más con sus éxitos ni se 
enorgullecía de sus triunfos, que lord Lynne. El veía 
que su admiración era la única que la preocupaba.

Ella no quería ir a ninguna fiesta, por espléndida 
que fuera, si él no la acompañaba. Ninguna conver­
sación le agradaba, sino la suya. Siempre se consi­
deraba feliz, al dejar cualquier baile o diversión, para 
pasar tranquilamente la noche solos los dos. Las gen­
tes veían con asombro aquel amor sin límites y tan 
poco frecuente en la sociedad elegante, de aquella jo­
ven esposa por su marido.

—No nací para la vida del gran mundo—dijo un 
día Agata, suspirando tristemente.

Era mediodía y todavía estaban de sobremesa las 
dos hermanas,, acompañadas de lord Lynne, después 
del almuerzo.

—Los pensamientos serios se nos ocurren por lo 
general por lá mañana—dijo lord Lynne sonriéndose. 
—¿ Qué te pasa, Agata ?

—Todavía tenemos tres bailes para esta semana 
—respondió,—ry estoy completamente cansada de lu­
ces, música y calor.

— N̂o necesitas permanecer mucho tiempo en cada 
uno—le dijo su primó.

—Nunca me atreveré a decirle a Inés que se mar­
che temprano—replicó.—¿ Qué sería de sus admira­
dores? Tengo muchas ganas de volverme'a Lynne-

9

’2

9

wolde. Doy gracias a Dios por no haberme destinado 
a ser una dama del gran mundo.

Sin embargo, Agata había tenido mucho partido ; 
aunque no tanto como su hermana, habían rendido a 
sus pies homenajes y admiración bastantes para que 
cualquier joven se encontrara satisfectia de su tem­
porada en Londres. Gozaba viendo lo festejada que 
era Inés. Nunca cruzó por su mente ni el más ligero 
asomo de envidia. Cuando veía a lady Lynne ha­
blando con los hombres más eminentes y entendidos 
de la época, se repetía una y otra vez, a sí misma, 
cuánto mejor había sido para Felipe, el haber elegido 
a su hermana en vez de ella, que nunca hubiera po­
dido, como aquélla, añadir nuevo brillo a su casa v 
título. Cada día alcanzaba más triunfos lady Lynne. 
Admirábase a veces Felipe, de que tantos homenajes 
y adulaciones no la hubieran trastornado el juicio.

*  *  «

CE

q9

Nunca hubo dama de la aristocracia inglesa aue 
tardase más en conceder su amistad, que la duquesa 
de Ruthwell. Joven., guapa, instruida, caritativa y 
generosa hasta el extremo, era una de las primeras 
de la nobleza de Inglaterra. Pertenecer a su círculo 
era el mayor de los honores. La riqueza no era bas­
tante para entrar él, ni el rango, si no le acom­
pañaban la inteligencia. Contarse en el número de

i ii
i

■11!

1

*
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I  MALAGA

= Teatro Cervantes : Hoy debutará en 
B este teatro el célebre ilusionista Cav. 
S  A. Maierone.
= Teatro Lara : Está actuando la com- 
S  pañía Alpuente, que han inte^retado 
= en esta semana las comedias Mi marido 
B se aburre y Mancha que limpia.
= Esta semana se han proyectado en 
E ésta las siguientes películas :
E Cine Pascualini: Se proyectan en 
= este cine entre otras los episodios ii , 
E 12, 13 y 14 de la serie «Los jinetes ro- 
E josB, interpretada por el popular Joe 
= Ryan.
I  Petit Palais : Episodios 7, 8, 9 y 10 
E de la serie francesa «Vence a la muer- 
= te», «La gloriosa aventura» y «La rau- 
= chacha de los ojos grises».
E Cinema Concert : Episodios 7, 8, 9 
= y 10, de la serie americana interpreta-
E da por Mollie King, «Las siete perlas»
E y «En la palma de su mano», por Ali-
E ce Brady, además de «Buscando emo-
= ciones», por WilUam Russell.

I  TARRAGONA

= Salón Moderno. — En este local de- 
= butaron la troupe Sibaritas, cantos y
J  bailes ; Hermanos Roca, musicales e
= ilusionistas y la bailarina Pilar Al-
B caide.
S En películas pasáronse ; «La hija de 
E Napoleón», «No me llame usted chi-
= quilla», «Mariana», terminación de
B «Parisette», y otras.
S Coliseo Mundial. — Por un corto nú- 
S mero de funciones actuó la compañía
= dramática de Carmen Moragas, que
S puso en escena, entre otras María Vic-
E toria. La dama de las Camelias, El
5  vergonzoso en Palacio, El conflicto de
= Mercedes y El nido ajeno.
= Ha actuado el duetto Los Pariset’s, 
= y estrenáronse las películas «Carcele-
= ras», «La reina mora», «El triunfo de

vía férrea», «Los corredores del bos­
que», y otras.

Cine Palace Ateneo. — Alternando 
cou películas ha actuado la compañía 
de zarzuela de Alfonso Hernández, re-

CUIDADO 
CON LOS 
M A L E S  

DE PI ES
No desatienda esta adver­

tencia y no sufra más de 
males de pies que le hacen 
soportar verdaderos supli­
cios, cuando es tan fácil el

/ * remedio para evitarlos.
3 \  Los pies hinchados,

I  \ ardientes ymagullados
por la fatiga y la pre­
sión del calzado, así 
como los irritados por 
una t r a n s p i r a c i ó n  
abundante, los callos, 
durezas y otras callo­
sidades dol or  o s a s ,  

. ,  todos estos males se
l y  alivian y curan pronto
con sencülo.s bafios de 

H |  pies en agua caliente si se 
H  I añade un puñadito de Saltra- 
H l  tosR odell.
H  I Basta bañar los pies du- 
H I  rante unos diez minutos, 
H  I para que los peores sufri- 
H  I mientos desaparezcan como 
H l  por encanto; los callos y
^ 1  durezas se reblandecen a tal 

punto que puedeV. fácilmen- 
téquitarlos sin navaja ni tijeras, operación 
siempre peligrosa. Esos baños saltratados, 
medicinales y al mismo tiempo oxigenados, 

evuelven y conservan los pies en perfecto 
stado, de manera que el calzado más estre- 
ho le parecerá muy confortable y como si 
uere usado de largo tiempo.

SALTR ATO S ROPELL
f SIEMPUE BE US IHITACI8Wt8 ■

presentando El tirador de palomas, 
Los guapos, Lanoche de reyes. La di­
visa, La fiesta de San Antón, Sangre 
moza y otras.

Se está proyectando la serie «El fan­
tasma implacable».

Teatro Principal. -— Este local, con 
el nombre de Cine Poliorama, también 
se dedica al cine y varietés.

Por él han desfilado : La Goyita, Te- 
resita Pons, Paquita Arroyo y Pepita 
Iris.

Cine ; «Berlín contra Nueva York», 
«Casualidad contra astucia», «Juguetes 
del destino», y otras varias de cómi­
cas. — L lo ren s .

VILLANUEVA Y GELTRU

Teatro Apolo. — Se han conquistado 
el aplauso del público en este local las 
bellas canzonetistas Mary, Terán y Lo- 
linet; entre los films se han pasado 
«Los tres mosqueteros», por Douglas 
Fairbanks, y «Pasajero sin billete», y 
las dos han obtenido un lisonjero éxi­
to. — El G rupo  de V illanueva.

MURCIA

Teatro Romea. — Ha actuado en es­
te coliseo la compañía cómica que diri­
ge el notable actor Pedro Zorrilla y en 
la que figura como primera actriz Am­
paro Martí, y todas las obras han sido 
de extraordinario éxito, debido tam­
bién al trabajo de estos actores que 
desde el primer día conquistaron el 
aplauso del público.

Está próximo a debutar la compañía 
de Morano.

Teatro Circo. — Proyéctanse nota­
bles películas, entre ellas «El tren nú­
mero 24», «Vida de artista» y «El doc­
tor Mabuse».

Media Luna Cinema. Esta empre­
sa demuestra su buen gusto eligiendo 
programas extraordinarios. — C.

=  <H3

¿ ?  ¿ ?  ¿ ?  ¿ ?  ¿ ?

POR EL CINE DE MODA
HA SIDO ADQUIRIDA

; PRÓXIMAMENTE ESTRENO!

0 0  =

C I U D A D  S A G R A D A
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C O N T I N U A
batiendo el record de los 

éxitos en el aristocrático

KURSAAL
la proyección de la octava 

maravilla del mundo

El nsiip leí eleio
O

Soiona y Bnioiia
la película que más públi­

co ha admirado a pesar 

de haberse aumentado el 

precio de entrada al do­

ble de lo acostumbrado

E X C L U S I V A  E S P E C I A L

L. GAUMONT
Paseo de Gracia, 66 : ; Barcelona 
: y Sucursales :

m
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